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REPARTO. 


Prudencia.    .    .    .  Bra.  Artiguez. 

Lola   Srta.  Aced. 

Petra   »  Pardiñas. 

Angel.  .....  Sr.  Sánchez. 

Eetortillo.  ...  »  Pardiñas. 

Tadeo   »  Alba. 

Pascual   »  Arregui. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor^  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar^  ni 
en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrado  ó  se  celebren  en  adelante  trata- 
dos de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  los  derechos  de  traducción  etc. 

Los  comisionados  de  la  Administ  ación  Lírico-Dramática  de  DON 
EDUARDO  HIDALGO,  son  los  esclusivamente  encargados  de  conceder  ó 
negar  el  permiso  de  representación,  y  del  colfro  de  los  derechos  de 
propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala-despAcho.  Dos  mesas -escritorio^  en  Jas  cuales  se  ven  papeles,  libros 
de  comercio,,  etc.  Balcón  á  la  derecha  en  segundo  término.  Puerta  al 
foro  y  laterales  en  primer  término. 

ESCENA  I. 


Angelito  y  Pascual.  —  A  poco,  Lola. 

No  tema  usted.  (iVaycndolc  de  U  mano.) 

Estoy  temblando. 
Voy  á  ver...? 

¿Viene  el  papá? 
Ya  le  he  dicho  que  no  debe 
poco  ni  mucho  temblar. 
Es  que  dicen  que  es  muy  bruto 
el  padre  de  mi  mitad, 
de  mi  adorada  futura, 
de  mi  Lola  angelical. 
Cálmese  usted;  todavía 
al  despacho  tardará 
en  salir.  Lola  me  ha  dicho 
que  le  quiere  á  usted  hablar. 
Aquí  viene. 
!Ay! 

(Saliendo  por  la  pucrU  iaquierda.)  ¡Angel! 

¡Lola! 


67734.0 


—  4  - 


Pasc.        Yo  veré.  . 

Lola.        (a  Pascuai.)    Ten  la  bondad 

de  colocarte  en  acecho, 

por  si  viene  mi  papá. 
Pasc.         Descuide  usted,  señorita. 
Angel  .      No  te  distraigas,  Pascual, 

que  si  me  encuentra,  me  rompe 

la  columna  vertebral.  (Pascual  se  va  por  el  foro  iiquicrda.) 

ESCENA  II. 
Lola  y  Angelito.  * 

Angel.  ¡Solos! 

Lola.  ¡Solos! 

Akgel.  Nadie  escucha. 

Lola.  ¿Sabes...? 

Angel.  Tú  me  lo  dirás. 

Lola.        Que  ya  mi  madre  consiente? 

Angel.      ¿Si?  ¡Qué  buena  es  tu  mamá! 

Lola.        No  grites. 

Angel.  ¡  Ay,  qué  alegría! 

Lola.        iLoco!  que  van  á  llegar. 

Angel.      La  emoción  me  tiene  lelo; 

ya  soy  feliz. 
Lola.  ¿Callarás? 
Angel.  -  Todo  se  une  para  nuestra 

eterna  felicidad. 

Porque  lo  mejor  no  sabes; 

mi  padre  debe  llegar 

muy  pronto  á  Madrid,  y  entonces 

la  pasión  nuestra  sabrá, 

y  pasados  unos  meses 

serás  mia,  y...  ya  verás. 
Lola.         A  mi  padre  es  á  quien  temo. 
Angel.      Mas  cuando  el  mió,  formal 

venga  á  pedirle  tu  mano, 

por  fuerza  se  ablandará. 
Lola.        ¿Si,  Angelito? 
Angel,  No  lo  dudes. 

Lola.        No,  si  no  quiero  dudar. 
Angel.       ¡Ay,  qué  ojos! 
Lol  a  .  ¡  Qué  simpática! 
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Angel.  ¡Qué  boquita! 
Lola,  ¡Qué  mirar! 

Angel.  ¡Qué  dientes! 
Lola.  ¡Y  qué  figura! 

Angel.  ¡Qué  talle! 
Lola.  ¡Qué...! 

LoLA^'      (A  "«tiempo)  ¡Celestial! 

Angel.       ¡Ay,  la  lengua  se  me  traba! 

ya  no  puedo  ni  aun  tragar 
la  saliba;  se  blandean 
mis  piernas;  no  puedo  más. 

Lola.        ¿Te  dá  aquello? 

Akgel.  Sí,  Lolita. 

Lola.        Pues  canta  y  te  pasará. 

Angel.      Es  el  baile  de  San  Vito.  (Q.iejdndose.) 

Lola.         ¡Qué  picara  enfermedad! 

Angel.      Cantando  me  alivio  mucho. 

Lola.        Pues  cantemos  á  la  par. 

MÚSIOA. 
Angel.         Desde  que  era  chiquitito, 


cuando  no  podia  andar, 
dicen  que  ya  padecía, 
que  ya  me  daba  este  mal. 
¡Ay,  ay! 
i^^y,  ay! 

¡Que  ya  me  dá! 

¡que  ya  me  dá! 
Nena  mia,  dulce  Lola, 
yo  no  me  puedo  tener, 
dame  los  brazos  y  arrímate, 
sino  me  voy  á  caer. 

¡Qué  bien,  (Abrazándose  ios  dos.) 

qué  bien! 

en  tus  brazos 

me  aliviaré. 
Lola.  Angelito  de  mi  vida^ 

dime  si  te  pasa  ya, 
y  por  mi  amor  que  no  grites, 
que  mi  padre  va  á  llegar. 

¡Ay,  ay! 
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¡ay,  ay! 
iqne  ya  le  dá, 
que  ya  le  dá! 
En  mis  brazos,  Angel  niio. 
calma  presto  el  padecer, 
que  sino  te  curas  pronto 
me  pondré  mala  también. 
También, 
también, 
enfermita 
yo  me  pondré. 
Lola.        ¿Ya  te  pasa? 
Ang-el.  Estoy  mejor, 

enfermera  de  mi  amor. 
Lola.        Alguien  nos  puede  escuchar. 
Angel.      Para  calmar  mi  dolor 

torna,  tórname  á  abrazar. 
Lola  .        ...      >  Somos  tortolitos 

.  (A  un  tiempo. )  ■»  i       i  i 

Ang-el.  blandos  al  amor, 

y  nos  arrullamos 
cantando  los  dos. 

i  Cu,  cu, 

cu^  cu! 
cu-ca-m-eu, 
cu-cu-ru-cu. 

ESCENA  m. 

Dichos  y  Pascual,  y  á  poco  D.  Tadeo. 

HABLADO. 

Paso.  Señorita,  quo  viene  el  padre! 

Lola.  Que  viene  mi  padre;  adiós,  márchate. 

Ang-el.  En  la  calle  espero,  debajo  de  tu  balcón,  Lolita. 

Lola.  Ya  te  haré  señas,  si  puedo. 

Pasc.  Que  va  á  venir. 

AnG.  yLüL.  (A  un  tiempo  y  huyendo  todos.)  ¡Ay! 

Tadeo.      (Saliendo.)  Pascual,  Pascual.  Nada,  que  no  está;  Pas- 
cual. No,  pues  no  le  veo.  ¿Dónde  se  ha  metido? 
Pasc.        (Saliendo.)  Señor...  (Meuudo  puntapié  me  va  apegar.) 
Tadeo.      Buenos  dias,  caballerito. 
PaííC.        l^uenos,  D.  Tadeo,  ¿Se  ha  descansado? 


Tabeo.  No  señor,  no  he  descansado,  porque  estoy  volviéndo- 
me mico  de  tanto  llamarle  por  dentro.  ¿Qué  hacia  V? 

Pasc.  ¿Qué  hacia?  Acabo  de  hajar  al  almacén  una  nota 
que  me  habian  pedido. 

TaDFO.  No  tiene  usted  mala  nota;  usted  me  va  buscando  las 
cosquillas,  y...  yo  tengo  ojos... 

Pasc.         No,  señor  I).  Tadeo,  está  usted  en  un  error. 

Tadeo.  ¡Ah!  ¿Que  no  tengo  ojos?  ¿Se  atreve  usted  á  des- 
mentirme?... 

Pasc.         Líbreme  Dios,  señoi\ 

Tabeo.       Será  usted  de  los  que  han  inventado  la  fórmula  de 

< tienen  ojos  y  no  ven,  y  orejas... 
Pasc.         (De  borrico  las  debias  tener  tú.) 
Tabeo.       ¿Qué  habla  usted  entre  dientes? 
Pasc.         Nó,  nada,  que  tiene  usted  razón. 
Tabeo.       Pues  si  tengo  razón,  á  trabajar,  mequetrefe  de  fre- 
gatrices. Ahí  está  el  quid. 
Pasc.        ¿En  dónde? 

Tabeo.  En  las  fregatrices.  Esas  son  las  notas  que  baja  us- 
ted al  almacén.  No  hay  criada  en  la  casa  que  se 
crea  segura  después  de  conocer  á  Vistf^d  media  hora. 
Yo  protesto,  D.  Tadeo... 

¿Qué  es  eso  de  protesta?  En  mi  casa  no  se  protesta 
nunca.  Se  paga  á  la  vista,  síes  letra  corriente.., 
¿Ha  venido  alguien? 
Si,  señor;  D.  Luis  Retortillo. 
¿Retortillo? 

El  que  viene  á  cobrar  los  cinco  mil  duros  que  nos 
libran  de  Puerto  Kieo. 
¿Y  le  has  dicho?... 
Que  volviera  dentro  fie,  una  hora. 
Corriente;  pU4As  si  vnrlve,  qiin  mo  espei-o,  qnc^  voy  al 
Banco. 

Está  bien.  (Medie  mutis.; 

|Ah!  jPrudencia!  ¡Lola! 

f Dentro)   VOV,  papá. 

ESCENA  TV. 


Dichos,  Prudencia  y  L.oIa. 


Pruden. 
Tabeo. 


^.Qué  te  ocurre? 

Yoy  á  salir  y  vuelvo  al  momento. 


Prudbn.     ¿Cuando  no  es  Pascua? 

Tabeo.       Esto}^  en  mi  dereclio,  y  poquitas  bromas  conmigo, 
Prtiden.     ¿Vuelves  átu  manía? 
Tabeo.       Ya  te  dije  que  tengo  ojos. 
Pruben.     De  lo  que  me  alegro  infinito. 

Tabeo.      Y  que  como  sepa  que  á  ese  títere  que  ronda  nuestra 

casa  se  le  dan  esperanzas,  os  armo  la  gorda. 
Lola.  ¡Papá! 
Tabeo.      Cállese  usted. 

Pruben.  Pero  ven  acá,  Tadeo;  ¿la  chica  ha  de  estar  siempre 
soltera? 

Tabeo.      No,  ya  la  buscaré  yo  un  marido  modelo. 

Pruben.  ¿Y  no  es  mejor  que  ella  lo  encuentre  á  su  gusto,  que 
ir  poniéndonos  en  ridículo  en  todas  partes,  procu- 
rando meter  por  los  ojos  á  tus  amigos  nuestra  hija? 

Tabeo.      ¿Qué  es  eso  de  poneros  en  ridículo? 

Pruben.  Sí,  señor;  ayer  mismo,  á  todas  las  personas  que  vi- 
nieron á  visitarte  por  ser  tu  cumpleaños,  les  hablas- 
te de  tu  hija;  y  no  se  te  cae  de  la  lengua,  que  eres 
padre,  que  tienes  una  hija  encantadora  y  joven,  y... 

Tabeo.      ¡Ahí  ¿y  no  lo  es? 

Pruben.     Solo  falta  que  se  la  recomiendes  al  aguador. 
Tabeo.       Mira,  Prudencia... 

Pruben.  Lo  que  tú  debes  mirar  es  que  el  buen  paño  en  el 
arca  se  vende. 

Tabeo.      Niego.  ¿Me  vas  tú  á  enseñar  lo  que  es  el  comercio? 
Pruben.     Sí;  porque  tú  no  has  negociado  nunca  más  que  con 
paja,  cebada  y  patatas,  y  crees  que  mi  hija  es  un 
^  fardo  averiado  al  que  hay  que  dar  salida. 
Tabeo.       Vamos,  jsi  no  ha,y  paciencia  que  aguante. . . 
Lola.        ¡Cálmese  usted^  papá!... 

Tabeo.  Yo  sé  lo  que  conviene  á  mi  hija,  y  en  cuanto  á  ese 
títere  que  veo  á  menudo  por  esta  calle,  ya  os  lo  he 
dicho,  cuidado  con  darle  esperanzas,  niña;  cuidado 
con  que  tú  los  protejas,  porque  haré  una  barbaridad . 

(Váse  D.  Tadco.) 


ESCENA  V. 

Dichos  menos  D,  Tadeo. 


Pruben. 
Lola. 


¡Ay,  que  marido  de  mis  pecados! 

No  se  incomode  usted,  mamá.  Así  que  le  vea  yo  coii* 
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tentó,  con  cuatro  mimos  alcanzaré  permiso  para  ca- 
sarme con  Angelito,  ' 
Prüden.     Tienes  razón;  y  si  nó,  armaremos  la  gorda. 

Pasc.  (Sentado  y  escribiendo.)  Í^SO,  Senora. 

Pruden.  Apropósito:  ¿has  cnmplido  con  el  encargo  que  te  di 
de  enterarte  de  ios  antecedentes  de  la  familia  y  de 
la  conducta  de  ese  muchacho? 

Pasc.  Si,  señora;  es  hijo  de  un  perfumista  que  marchó  á 
Puerto-Rico  á  recojer  una  herencia;  tiene  la  carrera 
concluida  de  boticario,  y  es  un  buen  chico. 

Lola.  Y  á  mí  me  ha  dicho  que  su  padre  debe  llegar  muy 
pronto. 

Prüden,     ¿Que  él  te  ha  dicho?., .  ¿Cuándo  le  has  yisto? 
Lola.        Perdón,  mamá;  como  pasa  la  vida  ahí  en  la  calle, 

aprovechando  un  momento  en  que  el  papá  no  se 

habia  levantado^  ha  subido  y  hemos  hablado  solo 

un  ratillo...  hoy...  y  otro  ayer... 
Prüden.     Y  no  sabes  que  si  tu  padre  os  hubiera  sorprendido. . . 
Lola.        Yo,  porque  no  me  sorprendiera  haciéndole  señas  por 

el  balcón... 

Prüden.     ¡Justo!  Porque  no  te  sorprenda  le  mandas  que  suba.. . 
Lola,        Mírele  usted,  jpobrecito!  ¡Siempre  de  pié!  ¡Qué  tris- 
te está!    (Haciendo  señas.)  ¡Subel 

Prüden.    ¿Qué  haces,  imprudente? 

Lola.        Le  he  dicho  que  suba^  porque  tiene  muchos  deseos 
de  conocer  á...  á  usted... 
Esta  niña...  ¿Pero  y  si  viene  tu  papá? 
Se  marchará  enseguida...  Pascual...? 
Pero... 

¿Qué  quiere  usted,  señorita? 
Que  le  abra  usted  á  Angelito. 

¿Que  le  abra?  ¿el  qué?  (De  repente,  y  levantando  la  cabeza^ 

La  puerta. 

¡Ahí  voy.  Si  llega  D.  Tadeo  nos  abre  en  canal,  (váse.) 
¡Qué  buena  es  mi  mamaita!  Si  me  caso  con  Angelito, 
á  usted  sola  se  lo  deberé. 


ESCENA  VI. 

ÍDíchos  y  Angelito, 


km. 
Prüden, 


¿Se  puede? 

Adelante^  jóven;  pase  usted. 


lo-- 

Ang-.         jAy  qué  vergüenza! 

Lola..        No  te  asustes,  que  es  mi  mamá. 

AnGt.  Señora...  yo,  señora...  porque...  pues...  señora... 

Pruden.     (¡Qué  inocente!)  No  le  ofrezco  á  usted  asiento  por^ 

que  debe  llegar  mi  esposo  muy  pronto,  pero  como 

la  niña  se  ha  empeñado  en  que  subiera  usted... 
AnGt.  Sí,  me  ha  hecho  la  seña...  así...  y  en  cuanto  la  vi... 

subí...  y  ya  estoy  aquí. 
Pruden.    Y  ya  que  usted  ha  subido  es  necesario  que  le  diga 

dos  palabras. 
Am.         Mande  usted. 

Pruden.  Cuando  hayamos  convencido  á  mi  esposo  para  que 
dé  su  consentimiento^  confio  en  que  habrá  usted  par- 
ticipado á  su  padre  este  secreto  3^.. 

Anlg,  Sí.  señora;  aguardando  estoy  que  llegue  á  Madrid, 

y  como  he  concluido  la  carrera  en  ausencia  de  él^ 
espero  que,  como  premio  á  mi  aplicación,  me  conce- 
derá unirme  á  una  familia  tan  hourada  y  respetable. 

Pruden.  Eso  es.  Y  mientras  tanto,  por  Pascual  sabrá  usted 
diariamente  las  novedades  que  ocurran . 

Lola.        Eso  es  decir,  que  ya  no  podrá  subir  más? 

Pruden.    Es  preciso,  hija  mia. 

Lola..         jAy,  qué  pena! 

Pruden.     Le  verás  desde  el  balcón.  ¿No  consideras  que  si  le 

pilla  aqui  un  dia  lo  arroja  á  puntapiés? 
Ang,  (¡Qué  bárbaro!) 

Lola.        ¡A  puntapiés! 

Ang.  -  No,  no  crea  usted  que  tema  yo  sus  puntapiés,  si  fue- 
ran puntapiés  solo,  pero  como  podría  además  rom- 
perme algún  palo  en  las  costillas. . . 

PauDEN.    Así  nos  pasa  á  todos.  Tiene  un  carácter  insufrible. 

Tadeo.      (Dentro.)  jCanallas! 

Todos.  !Ay!  (Aturdimiento  general.) 

Tadeo.  ¡Dejarse  la  puerta  abierta!  ¡Picardía  como  ella! 

Lola.  Somos  perdidos. 

Pruden.  Mi  marido! 

Ang.  La  fiera! 

Lola.  Mi  papá! 

Pruden.  Huya  usted. 

Ang.  Eso  quisiera.  ^;Pero  por  dónde? 

Pruden.  Por  ahí. 

Ang.  Por  el  balcón... 

Paso.  Dése  usted  prisa  . 
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AnG-.  jAy,  requieSCat  in  paCel  (Angel  huye  ai  balcón,  ios  demás  en  to- 

das direcciones.  Pascual,  al  ir  á  escapar  por  la  puerta  del  foro,  ve  á 
D.  Tadeo,  y  queda  peg:ado  á  la  pared,  Al  verlo  D  Tadeo,  le  arroja 
una  silla,  que  al  huir  Pascual  viene  á  darle  á  Retortillo,  personaje  que 
aparece  en  el  mismo  momento  en  el  foro,  por  donde  huye  Pascual.) 

Tadeo.       Reventó  la  mina!  Canalla!  ¿eres  tú  el  que  ha  dejado 

la  puerta  abierta?  ¡Toma! 
Pasc.         ¡Ay,  socorro! 
Retort.     !Ay,  me  perniquebró! 

ESCENA  Vil. 

Tadeo  y  Retortillo. 

Tadeo.  ¡Otro!  ¿de  dónde  ha  salido  usted? 

Retoiít.  Del  otro  mundo. 

Tadeo.  ¿A  qué  viene  usted? 

Retort.  a  llevarme  lo  que  es  mió. 

Tadeo.  A  llevarse...?  (Será  un  ladrón?) 

Retort.  Tiene  usted  buen  modo  de  recibir  á  la  gente. 

Tadeo.  Menos  palabras,  y  diga  usted... 

Retort.  Pero,  hombre  de  Dios,  cómo  quiere  usted  que  hable 
si  me  ha  roto  una  canilla? 

ANG.  (Asomando  la  cabeza  por  el  balcón.)  |CÍeloS,  eS  mi  padre!  Yo 

no  me  atrevo  á  salir. 
Tadbo.       Si  no  explicas  tu  presencia  en  esta  casa,  Hamo  al 

orden  público,  y  él  te  hará  cantar. 
Retort  .     Eso  es  otra  cosa;  para  que  yo  cante  no  me  hace  falta 

el  órden  público. 
Tadeo.       Pues  qué  te  hace  falta? 
Retort,     Que  me  escuche  usted  ó  que  me  acompañe. 
Tadeo.       Concedido;  dime  de  dónde  viene». 

MÚSICA 

Retort.        Vengo  de  la  ardiente  tierra 
que  nos  descubrió  Co!on; 
y  desde  ayer  solamente 
en  la  villa  y  corte  estoy. 
Me  han  respetado  loa  peces, 
las  iras  del  ancho  mar, 
la  fiebre  amarilla,  el  vómito  ^ 
y  la  negra  tempestad. 
Y  pues  mil  obstáculos 
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pude  al  fin  vencer, 
y  á  Madrid,  por  suerte, 
con  salud  volver, 
ruego  que  su  rabia 
calme  por  favor, 
que  puede  romperme 
una  pierna  ó  dos. 

Tadko.  Para  que  calme  mi  furia 

y  se  aplaque  mi  furor, 
no  me  importa  aquella  tierra 
que  descubriera  Colon. 
Ni  el  respeto  de  los  peces, 
ni  las  iraíi  de  la  mar, 
ni  las  fieíji-es,  ni  los  vómitos, 
ni  la  negrá '  tempestad . 

Lo  que  sí  me  importa 
y  me  has  de  decir, 
es  por  qué  te  encuentro 
de  repente  aqní. 
Que  voy  sospechando 
que  eres  un  raptor, 
ó  vienes  á  darme 
un  sablazí)  ó  dm. 

Angel.         ;Ay,  qué  situación!  baicoa.^ 
esto  acaba  mal; 
si  aquí  me  sorprenden 
me  van  á  mechar. 


HABLADO 

Taüeo.  No  me  convences;  eres  un  seductor,  que  has  querido 
engañarme  hablándome  de  América,  en  música. 

Retout.     Para  alegrarle,  y  porque  dicen  que  á  las  fieras.... 

Tadeo.       Caualla!  Estoy  dado  á  todos  los  demonios. 

Retort.     Ay!  en  dónde  me  he  metido? 

Tadeo.       Tiembla,  seductor;  ¿no  tiemblas? 

Eetort.     Ya  hace  ralo  que  tiemblo  como  un  cascabel. 

Tadeo.       So  pillo!  no  te  escaparás:  so  bandido!  so... 

Retort.  Soooooo!  No  me  insulte  usted,  ó  haré  una  barbari- 
dad, que  yo  también  soy  muy  bruto . 

Tadeo.       No;  eres  un  vil,  que  has  querido  robarme  la  hija. 

Retort.  Hombre,  no  sea  usted  loco.  Yo  no  vengo  mas  que  á 
cobrar  mi  letra. 
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Tadeo.      Qué  letra? 

Retor.      La  de  cinco  mil  duros  de  Paerto-Rico. 

Tadeo.       ¡Ah!  Luego  tú  eres  Retortillo. 

Retor.      Que  no  me  tutee  usted. 

Tadeo.       ¿Usted  es  D.  Gerónimo  Retortillo? 

Retor.       ¡El  mismo!  ¡Caramba!  ¡Buen  modo  tiene  usted  de 

pagar  las  letras  que  giran! 
Tadeo.       ¡Perdone  usted,  caballero!  como  al  entrar  he  visto 

que  huian  mi  esposa  y  mi  hija... 
Retor.       ¡Y  á  mí  que  me  cuenta  usted!  Cuénteselo  usted  á  su 

tia...  Yo  vengo  por  mis  cinco  mil  duros.  (Este  tio 

es  loco.) 

Tadeo,         ^Llamando  á  Pascual,  que  sale  y  hace  lo  que  manda  D.  Tadeo.) 

Pascual,  anota  en  el  libro  de  caja  el  pago  de  esta 
letra.  Tome  usted  asiento 

Retor.       ¡Qué  lástima  de  hombre,  ha  perdido  la  razón! 

Tadeo.       ¿Pero  no  se  sienta  usted? 

Retor.       Voy  enseguida.  (Nada,  la  tomó  conmigo.) 

Tadeo.  Aquí  tiene  usted  los  cinco  mil,  y  ponga  el  recibí 
(Lo pone.)  y...  Eso  cs,  muchas  gracias,  amigo  mió. 
(Hombre,  mire  usted  por  donde...  Hé  aquí  un  buen 
marido  para  mi  hija,  y  casi  me  hubiera  alegrado 
que  fuese  lo  que  creí  en  un  principio:  un  raptor.) 

Retor.  Conque,  señor  mió,  celebro  mucho  haber  conocido  á 
usted...  (para  huirte  el  cuerpo,  loco  de  los  demo- 
nios.) Y  si  usted  no  manda  otra  cosa,  me  retiro. 

Tadeo.      No  lo  consiento. 

Retor.  ¿Qué?... 

Tadeo.  Caballero,  después  de  los  insultos  que  le  he  dirigi- 
do, del  susto  que  le  he  dado... 

Retor.      Nó,  si  ya  sospeché  que  eran  bromitas. 

Tadeo.      Repito  que  no  tolero  que  se  marche  usted  así. 

Retor.       ¿Pues  cómo  me  he  de  ir?  ¿de  cabeza? 

Tadeo .       Usted  es  muy  fino,  muy  simpático . . . 

Retor.  (Pero,  Dios  mio^  ¿cuántos  tornillos  ]e  faltan  á  este 
hombre?) 

Tadeo.       ¡Caballero,  soy  padre! 

Retor.  Ah! 

TaDEO.       Tengo  una  hija. 

Retor.  Eh? 

Tadeo.      Que  se  llama  Lola. 

Retor.  Y... 

Tadeo.       Y  mi  apellido,  porque  ya  le  he  dicho  que  es  mi  hija. 
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Hetor.  Oh! 

Tadeo.       y,  además,  lui  modelo  de  virtudes. 

Retoe.  Uli' 

Taueo.       be  burla  ü&ied? 

E.ET011.       No,  hombre,  no.  Líbreme  Dios. 

Tadeo.       Estoy  loco  por  ella. 

Retor.       (Ya  confiesa.) 

Tadeo.  Así  no  ostrañe  usted  que  deplore  el  incidente  de  an- 
tes; y  es  que  con  esta  pasión  filial  he  quedado  tan 
débil  de  los  sentidos. 

Retor.       Pues  le  ha  quedado  á  usted  una  ganga! 

Tadeo.       No  lo  dudo. 

Retor.       Conque  yo  me  voy,  y  ... 

Tadeo.      No,  ya  le  he  dicho  que  no  sale  de  mi  casa. 

Retor.       Eh?  (Si  me  querrá  quitar  el  dinero?) 

Tadeo.       Quiero  que  seamos  amigos. 

Retor.       (Pues,  señor,  paciencia,  sino  me  pega  este  viejo.; 
Tadeo.       Así;  siéntese  usted;  jqué  amable  es  usted,  caballero. 
Retok.       (Mucho;  pero  en  cuanto  te  descuides  me  largo.) 
Tadeo.       ¡Ja,  ja,  ja!  Caramba!  qué  nariz  tan  graciosa! 
Retor.       (Escamati!  Yaya  una  confianza!) 
Tadeo.       Hombre,  seria  curioso  que  al  fin  llegase  usted  á  ser 
mi  yerno. 

Retor.       (Ah!  vamos;  ahí  está  la  madre  del  cordero.) 
Tadeo.      Q^é  le  parece  á  usted? 

Retor.  Qu^--.  ^^'^^  una  friolera.  (Pues  señor,  está  loco!) 
Tadeo.       Pues  no  hablemos  más;  hoy  comerá  usted  en  mi  casa; 

no  admito  disculpas. — Prudencia!  Lola! 
Retor.       Si  no  le  aguanto,  me  pega.  Veamos  si  es  más  cuerda 

la  familia  de  este  rinoceronte. 

ESCENA  VIH. 

Dichos,  Prudencia  y  Lola. 

Pruden.  ¿Qué  te  ocurre?  ¿Alguna  nueva  atrocidad? 

Retor .  (Esta  le  conoce.) 

T ADE  o . '  Aquí  os  presento . . . 

Retor.  (La  flor  de  la  hermosura.) 

Tadeo.  A  mi  amigo  el  señor  Retortillo,  que  hoy  nos  honra 

en  la  mesa  con  su  compañía. 

Retor.  (Nada,  me  va  á  hacer  comer  á  la  fuerza.) 

PniiDEJí ,  Tendremos  una  satisfacción  en  ello . 
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Retor.       Gracias,  yo  también:  (Aguantemos.) 
Tadeo.       Vamos^  ¿que  le  parece  á  usted  mi  niña'? 
PrüDEN.     (Pero  hombre,  que  nos  ponemos  en  berlina. ) 
Tadeo.       (Que  te  calles.)  Aquí  la  tiene  usted,  tan  humilde, 

tan  mansa... 
Retor.      Y  esta  señora...? 

Tadeo.       No,  esta  no  es  mansa,  pero  es  mi  esposa. 
Retor.       Tengo  el  honor. . . 

Tadeo.       Nada,  aquí  le  dejo  entre  mi  familia,  mientras  voy  á 

firmar  unos  papeles;  volveré  enseguida. 
Iíetor.  (Resignación.) 

Tadeo.       Cuida  de  estar  fina  con  él,  c|ue  es  el  futuro  yerno,  el 

yerno  que  me  conviene. 
Pruden  .     Qué  barbaridad! 

Tadeo.       Cállate. — -Hasta  luego;  pero  siéntense  ustedes,  (váse.^ 

ESCENA  IX.. 

Dichos  menos  D.  Tadeo. 

Pruden.  (Es  muy  viejo) 

Lola  .  (Es  muy  feo) 

Retou.  (Bonito  papel  estoy  hacioido) 

Angel.  (Eu  ^.i  baicon.)  No,  pr-^s  el  mió. . . 

Pruden .  (Tosiendo.)  Ejera . 

Lola.  Ejem. 

Retor.  Ejem.  (Digo  lo  mismo.) 

Prudení.  Conque... 

Retor.  Decia  usted. .. 

Prü  D  e n  .  No  ,  era  á  mi  n  ifí  a . 

Lola.  ¿Qué  quiere  usted,  maraá"P 

Pruden.  Pues  te  decia... 

Lola.  ¿Qué  le  habrá  pasado  á  Angelito^:^ 

Pruden.  Cállate. 

Retor.  (¿Secretitos?  (Pausa.^ 

Pruden.  Ejem. 

Lola.  Ejem. 

JEIetor.  ¿Quieren  ustedes  que  vaya  á  comprar  ])astillas  pai  a 

la  tos?  (A  ver  si  así  me  marcho  para  no  volver.) 

Lola.  No  se  moleste  usted. 

Pruden.  Es  usted  muy  fino. 

Retor.  No  señora.  (Silo  fuera  ya  me  habria  escurrido.) 

A>QGEL.  (Pues,  ¿y  yo? 
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LOL A .  Voy  á  ver  si  le  veo .  (Yendo  ai  balcón.) 

Retor.       (Ea!  Yo  me  voy.  Y  la  chica  es  bonita!) 

Lola  .  ^-^^  '^^^  ^  Angelito  en  el  balcón.)  Ay! 

Retoii.       ¿Qaé  pasa? 

Lola.  Ñada:  que...  que  me  he  lastimado  la  mano.  (Ay, 
mamá,  ven  y  te  contaré...)  (Váse.) 

Pruden.  Caballero,  dispénseme  usted  un  momento.  Voy  á  ver 
qué  quiere  mi  niña,  (váse.) 

E;ETOK.  Eso  quiero  yo^  y  abur,  porque  me  voy  también,  j Ca- 
nastos! con  el  lio  en  que  me  he  metido  sin  saber 
cómo.  Venir  desde  Puerto-Rico  á  Madrid,  no  haber 
querido  aba^azar  á  mi  Angelito  en  cuanto  llegué,  por 
la  curiosidad  de  observar  su  conducta,  y  querer  ca- 
sarme este  viejo  loco  para  que  yo  desherede  á  mi 
hijo...  Sí  señor,  porque  si  yo  me  casara  otra  vez  ten- 
dría que  desheredarle...  Pues  no  señor,  no  y  mil  ve- 
ces no.  Corro  á  buscar  á  mi  Angel! 

Angel.       Gracias  á  Dios  que  se  va. 

ReTOR.  (Chocando  con  D.  Tadeo  en  la  puerta  del  foro.)  Uf!  ^Ue  dí    COU  cl 

demonio! 

ESCENA  X. 


Retortillo,  y  Tadeo. — Angelito  (en  el  balcón), 

Tadeo.       j  Ja,  ja,  ja!  qué  encontrón!  Venga  usted,  amigo  mió. 

R-ETOK.     -  (Pues  maldito  si  yo  me  rio!) 

Angel.      (Qné  fatalidad!  Y  yo  sin  poder  salir.) 

Tadeo.       Conque,  señor  Retortillo,  qué  tal?  ¿Le  ha  gustado  á 

usted  mi  Lolita? 
Retor.       Si  señor,  tiene  usted  una  hija  encantadora.  (Le  da» 

remos  por  el  gusto.) 
Tadeo.       (Cómo  la  quiere  ya!)  No  se  lo  dije  á  usted?  En  mi 

no  están  bien  ciertas  alabanzas,  pero  convengamos 

en  que  es  una  muchacha  de  lo  que  no  hay.  Tiene  un 

talento,  y... 
RetoR.       Ya  se  le  conoce. 

Tadeo.  Y  luego,  qué  candidez!  Sus  mayores  gustos  se  redu- 
cen á  vestir  muñecas. 

Retor.  Sí...?  (Pues  ya  tiene  el  angelito  edad  bastante  para 
otros  gustos.) 

Tadeo.      Es  muy  inocente. 

Hbtor.      Pues  bien,  jo  estoy  decidido,  y  sí  usted  me  dá  su 
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mano...  (de  este  modo  acabaré  más  pronto  y  me  de^ 
jará  marchar.) 
Tadeo.       ¿Pero  usted  ya  se  lo  ha  dicho? 

Retor.  ¿a  quién,  á  ella?  Nó,  señor;  pero  creo  haber  com- 
prendido que  no  la  disgusto. 

Tadeo.       ¡Bravo!  Pues  por  mí  corriente,  futuro  yerno. 

Retor.  Soy  viudo,  tengo  un  hijo  que  dejé  estudiando  en 
Madrid  mientras  fui  yo  á  América  á  recojer  una 
herencia,  y  aunque  he  llegado  hace  dos  dias,  no  lo 
sabe  mi  hijo,  porque  quiero  espiar  su  conducta  más 
á  mi»  anchas. 

Tadeo.  Bien,  Retortillo,  bien;  te  agradezco  todas  esas  espli- 
caciones,  ya  que  vas  á  entrar  en  mi  familia. 

E-ETOR.  Pero  ahora  voy  á  verle  y  á  arreglar  mis  negocios, 
con  el  fin  de  que  la  boda  de  su  hija  de  usted  y  la 
mia  se  arregle  cuanto  ántes...  Vaya,  hasta  luego. 

Tadeo.       Pero,  ¿y  la  comida  que  ya  está  preparada? 

Retor.       Volveré  pronto .  (¡La  espaldal) 

Tadeo.       Pues  venga  usted  y  se  despedirá  de  las  mujeres. 

Retor.       (¡Habrá  mosca!) 

Tadeo  i       Vamos,  sé  más  amable,  futuro  hijo  político. 
Retor.       (No  caerá  esa  breva.)  Vamos  allá,  rvánse  ai  foro  izquierda. 


ESCENA' XI. 


Angel  (saliendo  del  balcón.) — Después  Lola. 

Anoel.  ¡Caracoles!  [gracias  á  Dios  que  se  fueron!  He  te- 
mido más  que  un  empleado  cuando  cae  el  ministerio 
que  le  dió  la  credencial.  Por  fortuna  ya  puedo  salir, 
y  en  esto  tengo  más  fortuna  que  mi  padre...  (Va  á  s» 

lir  y  le  llama  Lola.) 

Lola.        (Saliendo.)  i  Angel! 

Angel.      ¡Ay!  ¡Lola! 

Lola.        ¿Te  has  asustado  mucho? 

Angel.  ¡Figúrate!  Pero  no  he  tenido  valor  para  arrojarme 
por  el  balcón...  De  la  calle  parecería  un  mico,  cuan- 
do estaba  ahí  encerrado. 

Lola.  Pobrecito! 

Angel  .  Mira,  no  me  hagas  cariños  porque  me  va  á  dar  aquello. 
Lola.        ¿Otra  vez? 

Angel.  No  lo  puedo  remediar.  Cuando  estoy  á  tu  lado  no 
sé  lo  que  me  pasa. 
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Lola.  Ay,  Angelito!  pues  ¿y  cuando  nos  casemos^ 

Angel.  Ay!  no  meló  digas. 

Lola.  Siempre  estarás  con  el  mal. 

Angel.  Ya  me  iré  acostumbrando. 

Lola.  Tuerza  es  que  te  cures. 

Angel.  Ya  buscaremos  la  medicina. 

Lola.  Porque  si  nó... 

Angel.  Qué? 

Lola.  La  casa  seria  un  hospital.  (Quedan  hablaivdo  ios  dos  i 
Retortillo.) 


Retort. 


Lola. 
Retort. 
Angel. 
Lola. 


ESCENA  XII. 
Dichos  y  Retortillo. 

Con  escusa  de  hablar  con  mi  novia  he  podido  huir 
del  viejo,  y  vengo  por  el  sombrero  para  lagarme... 
Pero,  qué  veo? 
Ay! 

Mi  hijo! 

Ay!  mi  papá!  que  me  da!  que  me  da! 

Su  papá!  Ay!  ay!  a.y!  (Caenlos  dos  en  brazos  de  Retortillo.) 


MÚSICA 


Retort. 


Los  DOS. 

Retort. 

Angel. 

Lola. 

Retort. 
Angel. 
Lola. 
Retor. 


Qué  es  esto?  Qué  pasa? 
por  qué  hallo  á  mi  hijo 
con  esta  muchacha 
y  tiemblan  los  dos? 
Por  qué  se  desmayan? 
Y  cuál  es  la  causa? 
La  causa  es  amor. 
Vuelve  en  ti  pronto  y  explícame 
por  qué  en  esta  casa  estás . 
(Porque  yo  adoro  á  Lolita 
|sin  poderlo  remediar, 
i  Porque  los  dos  nos  queremon 
sin  poderlo  remediar. 
Cómo  se  entiende,  muchachos? 

¡Papá,  ya  no  lo  haré  más. 

Mocosos!  Callad  la  boca... 
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Angel.  \  Ay !  que  me  da! 
Lola..  Í       que  me  da I 

Angel.         Yo  siento  aquí  y  aquí 

furioso  palpitar, 

algo  que  hace  tac,  tic, 

tac,  tic^  tic,  tac. 
Los  TRES .     Taca,  taca,  taca,  tic, 

tiqui,  tiqui,  tíqui,  tac, 
Angel.         Bailando  y  cantando 

se  calma  mi  mal. 
Lola.  Bailando  y  cantando 

se  calma  su  mal. 
B;ETOR.         Con  UDa  paliza 

se  calma  su  mal. 
Los  TRES.      ¡Taca,  taca,  taca,  tic, 

tiqui,  tiqui,  tiqui,  tac! 


HABLADO 

B  etor.  Eh!  basta,  que  ya  me  iba  yo  contagiando  con  ese  mal. 
Los  DOS.  Ay! 

Retor.       y  di:  ¿esta  muchacha  es  tu  novia? 

Lola.        No...  no  señor.  (No  se  lo  descubras.) 

Angel.      No...  no  señor.  (No  se  lo  descubras. 

Retor.      Mentidme,  pero  acabad  de  una  vez. 

Lola.        No  le  mientas. 

Angel,      A  quién  creo? 

Retor.      A  tu  padre. 

Angel.      Pues,  ea,  papá,  ¡es  mi  novia! 

Retor.      Con  que  tu  novia,  eh? 

Angel.       Si  señor. 

Retor,  ¿Y  para  eso  me  espuse  yo  á  ser  pasto  de  los  peces 
y  á  que  me  matara  la  fiebre  amarilla  y  el  vómito? 
Para  encontrarte  á  mi  vuelta  en  vez  de  ser  boticario... 

Angel.      Si  ya.,. 

Retor.  Cállese  usted.  ¡En  vez  de  ser  un  hombre  de  prove- 
cho, encontrármelo  hecho  un  tonto  amelonado  por 
esta  chiquilla!  ^,Con  que  tenemos  novia,  eh?  ¡Toma 

novia!  (Pegándole.) 

Angel.       ¡Ay,  papá,  ya  no  lo  haré  más! 
Lola.        Socorro!  que  matan  á  mi  Angel! 
Retor.      ¿Con  que  novia?  (Persiguiéndole.) 

Angel.        Ay!  (Escapando  por  UpucrUwquícrda,) 


ESCENA  XIII. 


Dichos.— Tadeo  y  Prudencia. 

Tadeo.      Qué  pa.say 
Pruden.     Qué  es  estoV 

Lola.         ;  Ay,  mamá,  qus  iban  á  matar  mi  Angel! 

Tadeo.       Oóino?  quéV  tu  ángel?  el  señor?  Quién  es  el  picaro 

que  le  queria  matar? 
Retokt.     Nadie.  Déjeme  usted: 
Lola.        Nó,  ese  señor  no  es  Angel. 

Tadeo.       Ya  lo  veo  que  para  ángel  es  demasiado  patudo; 

pero  puede  serlo  por  su  hombría  de  bien,  porque  te 
quiera  mucho,  porque  sea  un  buen  marido. 

Lola.        El?  Jamás! 

Tadeo.       Jamás?  Entonces,  quién  es  el  otro? 

Prude  n  .     Ei  otro  es . . . 

R.ETORT.     Un  canalla! 

Pruden.  Caballero! 

Hetort.     ¿Va  usted  á  defenderle? 

Tadeo.       Eso  es,  ¿vas  tú  á  defenderle?  ¿Quién  te  mete  á  tí? 

¿Quién  es?  ¿Dónde  está? 
Lola.        ¡Ay,  Dios  mió! 
Pruden.     (¿Está  en  casa?)  (a  uoia.) 
Retort.      Ahí  dentro  se  ha  colado. 

Tadeo.       Sí?  Pues  yo  lo  desencolaré.  ¡Pascual!  (Llamando.) 
Retort.     Que  no  salga  ó  lo  hago  pedazos. 
Tadeo.       Sosiégate,  yerno. 
Retort.     Vaya  usted  al  diablo. 

Tadeo.  Pero  ahora  caigo,  ¿cómo  te  has  atrevido,  hija  des- 
castada, á  llamar  tu  ángel  á  otro  hombre  que  al  señor? 
Así  le  tienes  de  enfadado.  | Pascual!  Mírale  como  te 
quiere,  que  ni  aun  en  broma  gusta  de  escuchar  esas 
palabras.  ¡Pascual!  (Saie  Pascual.)  Ahí  dentro  hay  un 
hombre  que  quiero  que  me  traigas  aquí  para  inter- 
rogarle. Desgraciadas  de  vosotras,  si  es  este  alguno 
de  esos  amoríos  que  tú  sola  protejes. 

Pruden.     Pero  si  la  chica  le  quiere. 

Lola.        Nos  queremos  los  dos. 

Tadeo.       ¿Qué  escucho? 

Retort.     Cálmese  usted.  Ahora  he  tomado  mi  resolución... 

Quiero  casarme  con  esta  niña,  (Y  así  le  desheredo.) 
Lola.        Ay!  yo  no  quiero,  mamá. 
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Tadeo.  Te  casarás,  Eetortillo,  ya  lo  creo  que  te  casarás 

bondadoso  yerno. 

Pruden.  Ea!  ¡pues yo  no  lo  consentiré!... 

Tadeo.  ¡Qué  se  entiende! 

Retort.  Usted  consentirá. 

Pruden.  A  usted  no  le  importa. 

Ketor.  Más  que  á  usted. 

Tadeo.  Tiene  razón  Hetortillo. 

Lola.  Ay!  mamá! 

Pruden.  No  llores,  hija;  para  defenderte  basta  tu  madre. 

Tadeo.  Y  yo,  que  soy  su  padre. 

Pruden.  Usted  no  es  nada  de  ella. 

Tadeo.  ¿Qué?  ¿que  yo...  no  soy...?  (Espantado.) 

Pruden.  Nada. 

Tadeo.  Sostemne,  yerno. 

Retor.  Anda  y  que  te  sostenga  tu  abuela. 

Tadeo.  Con  que  yo  no  soy...? 

Pruden.  Cálmate^  hija  mia. 


ESCENA  XIV. 


Dichos  y  Pascua],  que  trae  arrastrando  A  Angelito. 


Angel. 
Lola. 
Retor. 
Tadeo. 


E.ETOR. 

Ano. 

Lola. 

Pruden. 

Tadeo. 

Eetor. 

Tadeo. 

Ang. 

Tadeo. 

Eetor. 

Tadeo. 

Eetor. 


Perdón,  papá. 
Ay! 

Yo  no  soy  tu  papá. 

Yo  tampoco.  Pero  qué  veo?  Este  es  el  títere  que  mil 
veces  he  visto  rondar  mi  casa.  Pues  en  mejor  oca- 
sión... Ahora  verás,  miserable! 

Qué  hace  usted? 
■Ay! 

Ay! 

'No  seas  bruto! 
Romperle  la  cabeza. 
Se  guardará  usted  muy  bien. 
Ni  bien  ni  mal. 

¡Ay  papá,  que  me  va  á  dar  aquello! 

¿Pero  á  quién  llama  padre  ese  canalla? 

Si  usted  le  ofende,  lo  divido.  El  canalla  lo  será  usted . 

Eh?  ¿Qué  es  eso,  yerno? 

Es  que  ya  estoy  frito  de  aguantar  á  usted.  Es  que 
este  muchacho  es  mi  hijo,  y  no  consiento  que  nadie 
le  pegue  mas  q^ue  yo. 


_  22  ^ 


Tabeo, 

Retor. 

Lola. 

Retor. 

Ang. 

Retor. 

Aislo. 

Tadeo. 


Retoe. 
Ano. 
Prudeis'  . 
Tadeo. 

Retor. 

Lola. 

Ano, 

Tadeo, 

Retor. 

Aí^G. 

Retoil 

Ang. 

Retok. 

Lola. 

Tadeo. 

Peüde:n. 

Lola. 

Ang, 

Lola. 

Ano. 

Lola. 

AisG. 

Lola. 

Ano. 

Lola. 

Tadeo. 

Retor. 

Pruden 

Akgkl. 

Lola, 

Tadeo. 

An0, 


Akl  conque... 

Que  nadie  lo  quiera  mas  que  yo. 
¿Yyo? 
Que  nadie.... 

Papá,  mi  novia  ha  dicho  ¿y  yoV 

Tú?  Toma!  (Dándole  un  puntapié.) 

Ay^ 

Bien,  hombre,  cáhnate,  por  eso  no  hemos  de  reñir,! 
quiere  á  tu  hijo  lo  que  quieras,  pero  eso  no  es  motivo 
para  que  dejes  de  ser  mi  yerno. 
^^TJsted  me  ha  tomado  á  mi  por  otro? 
Por  mí. 

¿Yes  lo  que  te  pasü.  por  el  ansia  de  bascar  un  yerno? 
¡Anda  al  infierno!  Adiós,  mis  esperanzas. 
Además,  los  chicos  se  quieren. 
Eso  si. 

Eso,  eso;  nos  queremos. 

¿Se  quieren?  Pero  si  es  tan  joven  para  casarse. 
Es  que  yo  no  lo  consiento;  porque  en  vez  de  hallar- 
lo hecho  un  boticario,  veo  que  es  un  melón. 
Nó,  papá:  soy  las  dos  cosas,  melón  y  boticario. 
¿Has  concluido  la  carrera? 
Sí,  señor. 

Entonces,  hablaremos. 

Ay,  papá. . .  (a  Rctortiílo.) 

¿Cómo  papá?  Entonces,  ¿qué  soy  yo? 

( ¡Un  estúpido!) 

Papá  (Al  suyo.)  Angel,  porque  este  es  mi  ángel. 

Y  ella  mi  serafín. 
Angel  me  quiere. 
Mucho. 

Y  quiere... 
Mucho. 

Que  usted  quiera... 
Mucho. 

Admitirle  por  yerno. 
Sí,  hombre-  si,  ese  era  mi  deseo. 
¡Salió  usted  con  la  nm^l 

Y  yo  también,  casando  á  mi  hija  á  su  gusto. 

[Ay  qué  gusto! 


¡Gracias  que  la  coloqué! 
Ay!  ay!  que  me  dá. 


^  2^  ^ 


Todos.  ¿Elqaé? 

ANG.  Aquello;  el  maL  (Desmayándose  r.u  bra/os  de  su  padr*  • 

Todos.       [Agua!  que  le  da. 

TA.DKO.       ¡Pascual,  Sinforosa,  JuaTi,  venid  todos,  traed  agua, 

o...  (Salen  dos  criados,™ Cada  uno  de  ios  personajes  ha  ido  cor- 
riendo SI  buscar  un  objeto  para  hacer  aire;  el  uno  le  abanica  con  el  som- 
brero, otro  con  un  libro,  etc.,  y  en  medio  del  aturdimiento,  Pascual  d 
otro  de  los  comparsas  criados  que  han  salido,  le  dan  á  beber  una  bote- 
lla de  tinta  que  habrá  en  la  mesa  escritorio,  ó  le  arriman  el  tintero  á  ia 
boca,  con  lo  cual  le  dejan  la  cara  negia  como  un  carbonero.) 
TaDEO.         Pero,  bestia,  ¿qué  haces?  (Dándole  un  puntapié  á  Paseual.) 

Pasc.        Ay!  ¡señor,  si  no  lo  liabia  visto!  (Huyendo.) 
Tadeo.      Parece  un  negro. 
Pruden.     ;,Oouque  padece?... 

Ano.  Sí  señora,  y  desde  que  conozco  á  i  .  ola,  más;  pero 

ahora  no  es  ese  el  motivo,  sino  el  temor  de  que  el 
público  me  desaire. 

Retor.       Confia  en  su  bondad. 

MÚSICA. 

Ano.  Con  solo  un  aplauso 

que  des  al  final 

se  calma  mi  pena, 

se  aplaca  mi  mal. 
Todos.  Con  solo  un  aplauso 

que  des  al  final 

se  calma  su  pena, 

se  aplaca  su  mal . 


PIN/ 
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